LA VOZ DE LA CONCIENCIA
Por Naomi

Era una noche cualquiera en Nueva York. Terry como siempre se encontraba en un bar después de una noche de ensayo.

Había pasado un buen rato cuando se acercó a él un hombre con el rostro oculto en las sombras del lugar. Se sentó en frente de él.

-Buenas noches Terrence

-¿cómo sabe mi nombre?

-No hagas preguntas tontas muchacho. Eres muy conocido

-¿Pero quién es usted?

-Deberías saberlo, soy la voz de tu conciencia, o mas bien tu inconciencia

-¿y eso le da el derecho a seguirme?. Desde hace rato noté que me observa. ¿qué quiere  conmigo?

-Tienes razón muchacho. Hace mucho rato que te observo, ¿qué haces en un bar sin beber?

-Recuerdo...

-Te conozco más de lo que piensas. Sé lo que vives, sé lo que piensas, sé lo que sientes. Estoy aquí porque quisiera ayudarte. No quiero seguir viéndote como un muerto

-Muerto... sí, así me siento

- Pero no lo estás. Hay unas sola cosa que te impide morir. Es tu sueño de la actuación

-Sí, tal vez

-¿un cigarrillo?

-No fumo, gracias

-¿no fumas, no bebes?, supongo que tampoco buscas mujeres

-¿algún problema?. Aunque no lo crea me siento feliz sin hacer eso

-¿te sientes feliz?, ¿qué es la felicidad?. Se supone que cada hombre la busca, pero... ¿encontrarla en esas simplezas?

-¡Déjeme en paz!

-como te dije, te observo desde hace mucho tiempo. Deberías tratar de vivir, vivir de verdad, ser feliz realmente, no lo podras lograr si sigues con Susana. ¿Para qué quieres vivir a medias?. El cumplir un deber moral no te hará feliz. Solo te dara una pequeña satisfacción, igual que recordarla y benerarla al dejar los vicios. No te has dado cuenta. Pero mientras tu sufres cinco personas más lo hacen.

-Jajaja, eso si que es gracioso. ¡cinco personas sufriendo como yo!

-No, las cinco personas no sufren como tu, solo una es quien siente el mismo vacio que tú. Dos personas mas saben por lo que pasas. – en eso paso por ahí un mesero – un Whiskey doble, por favor

-Genial... No debería de tomar ese Whiskey

-No muchacho, no estoy ebrio. Me refiero a que... olvídalo. Lo éntenderás con el tiempo

-¿comprender qué?. Yo soy el único que sufre, nadie más tiene por qué hacerlo. ¿quiénes más tendrían que sufrir por mi indecisión?

-Susana es una de esas personas

-Ya me tiene, es mi dueña, a parte de su pierna no se por qué tenga que sufrir

-¿Tiene tu amor?

-No... por más que intento no puedo siquiera sentir afecto por ella

-Entonces no te tiene a tí. – Terry enmudeció. Era cierto. No podía hacerla feliz, al contrario, la hacía sufrir con su dureza– Así es, se lo que te digo. Jamás podrás amarla como amas a Candice, eso la hace infeliz

-Candice... ¿Cómo sabe de ella?

-Esa es historia para otro dia, ahora volviendo al tema...

-Si dice usted comprenderme porqué no me deja en paz, solo quiero olvidar. ¿Por qué se empeña en el tema?

-Porque yo soy una de esas personas que sufren al verte

-Sí claro, ¿Y quiénes son las otras personas?

-Tu amada también sufre. Ella esperaba que la detuvieras, pero solo seguiste las ordenes que dio su mente. ¿y las de su corazón?. ¿Crees que ella no sufre como tú?. Si ella se alejó no es por que no te amara, tenlo por seguro.

-la amo tanto. ¿por qué ella debe sufrir?

-porque te ama como tú a ella, si tu sufres ella también sufre, a pesar de los kilometros que haya de distancia entre ustedes... ¿aun no lo ves?, ¿quién ha sido feliz con esa decisión?

-¿pero y quienes son las otras personas?

- Candice es muy bella. Crees que nadie más la ama. Hay alguien que siempre está junto a ella, y sufre al saber la tristeza de su corazón. A pesar de que la ame no podrá hacerla feliz porque ella no lo ama a él

-¡Albert!

-Hay además dos personas que cometieron el mismo error y que aunque no lo creas si tu sufres ellos también lo hacen. Tu eres la razón que les permitió seguir vivos. Fuiste el sueño que los privó de morir en vida

-¿mis padres?... pero, mi padre jamás...

-No guardes silencio muchacho, di todo lo que tengas que decir

-Soy un estúpido.

-No lo eres. Al contrario, eres muy inteligente y confío en que sabrás que hacer. 

-Pero también sus amigos deben estar sufriendo, al menos deben estar preocupados porque ella no puede ser feliz...

-Eso es, abre los ojos, ¿permitirás que tantas personas vivan sin la codiciada felicidad?. ¿Crees que ella nada más se conformaría con ver que sigues su ejemplo en no fumar, no beber y actuar como siempre deseaste?. No te gustaría demostrarle que has aprendido a hacer felices a los demás. ¿qué vale más la pena?, que intentes hacer feliz a una sola persona sin lograrlo tal vez nunca o que hagas felices a todos, incluso a tí

-¿Es que nunca dejaré de amar a mi Candy?

-Nunca. Te lo digo...por experiencia

-Es cierto, ¿a quién engaño?, soy un cobarde, nunca debí haber dejado que se fuera, ella no merece ser infeliz. Mañana a primera hora hablaré con Susana

-Me alegra que al fin entendieras. Creo que ya he cumplido mi misión. Fue un placer poder hablar contigo.

El hombre se paró, Terry lo observó con detenimiento. Por un segundo vió su rostro, un rostro que sería su reflejo si no hacía nada para vivir de nuevo. 

-Me vigila desde hace mucho rato, ¿qué importa que me vigile?, al fin y al cabo dice la verdad... Candy, es cierto, no puedo vivir sin ti, te necesito, ¡te necesito tanto!

Sumido en la desesperación se fue a su departamento. Al igual que todas las noches trató de conciliar el sueño sin conseguirlo. ¿Y ese hombre? “soy la voz de tu conciencia, o mas bien de tu inconciencia”, su inconciencia, ¿era así?, ¿un infeliz inconciente?. El recordar toda la noche la plática lo hizo decidirse, en cuanto llego una hora razonable para hacerle una visita a Susana salió de su departamento.

-Buenos días Susana

-Hola Terry. Veo que hoy no me has traido flores. Con lo que me gustan

-Susana, yo... esto es una farza, yo no debería estar aquí, mi corazón no está aquí.

-¿de qué... estás hablando?

- Tu eres una gran persona, mereces tener a tu lado a un hombre que te ame, no a uno que solo finja afecto. Mereces ser feliz Susana, y yo no te puedo dar esa felicidad

-Terry, tu me haces tan feliz estando aquí conmigo

-Tal vez eso es ahora, ¿pero y después?, Mi corazón no desea quererte, podría pasar toda una vida sin hacerlo, ¿Serás feliz sabiendo que no te amo?, sabiendo que siempre pensaré en ella y que estoy atado a tí porque Candy así lo desea, te das cuenta, estoy todavía aquí por obedecerla a ella.

-...tal vez tengas razón, pero claro, ella está completa, yo no puedo competir con eso

-No es eso Susana, tu sabías desde antes del accidente que yo solo tengo ojos para ella. Sé que algún día encontrarás a un hombre que te quiera como te mereces, pero yo no soy ese hombre.

-MÁRCHATE, MÁRCHATE SI QUIERES, déjame sola, si a ti no te importa mi vida, la que di por ti, entonces a mi tampoco me va a importar

-Susana, por favor, no cierres las oportunidades. Porque me importas es por lo que no deseo hacerte sufrir, trata de entenderlo por favor

-Para ti es tan fácil, eres joven, guapo, con un futuro por delante, pero yo, ¿quién se fijará en mí?, ¿crees que alguien podría amarme?. Pensé que al menos podrías quedarte conmigo para que no estuviera sola

-Susana yo...

-Está bien, ve a buscarla a ella, no quiero tu lástima, ni tu compasión, ni nada. Ve por ella y sé feliz, yo aquí me quedare esperando a alguien que me quiera y que de seguro no llegará

-Verás que alguien te amará pronto, gracias por todo Susana

Salió de aquel sombrío lugar. En el camino se encontró a la Señora Marlow. Se despidió de ella con un simple “Hasta Luego” y se dirigió a la estación.

Al día siguiente en el Hogar de Pony:

-¡Terry!, ¿q...que haces aquí?

-Vine a decirte que te quiero, que te amo, y que nunca podré dejar de hacerlo, nunca debí dejarte ir y sé que es mucho pedir, pero... por favor Candy, dame una oportunidad, una sola.

-Pero me prometiste que...

-¿que sería feliz con ella?. No puedo cumplir esa promesa. Si me quedo con ella no podré ser feliz jamás, te amo a ti, ella lo sabe, y si me quedó a su lado también ella sufrirá al no tener mi corazón. Tu eres la única que manda en él, y no escucha razones para alejarse de ti.

-Terry, yo...

-Por favor Candy, solo dame una oportunidad, una sola

-Te he estado esperando tanto tiempo... ¿cómo es que al fin decidiste?

-Una breve plática con mi padre me hizo darme cuenta del erro en el que estaba

-Terry...

-Candy...

Sus labios se juntaron marcando el futuro que compartirían juntos

FIN
